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Motu proprio de Francisco “El Derecho Originario”

El carácter público eclesiástico
de los bienes de la Sede Apostólica

No apagar la llama
de la misión

La guerra que hay que detener
ANDREA TORNIELLI

Un año después de la agresión de la Federación Rusa contra
Ucrania, más de diecisiete millones de personas del país agre-
dido necesitan ayuda humanitaria, ocho millones son refugia-
dos en el extranjero y seis millones son desplazados internos.
Hay más de veinte mil víctimas civiles y unas cien mil militares
en ambos frentes. Ante esta insensata destrucción en el cora-
zón de la Europa cristiana, donde combaten soldados que
comparten el mismo bautismo, una masacre que lleva a la hu-
manidad hacia la autodestrucción a pasos cada vez más rápi-
dos, no se puede dejar de retomar la dramática pregunta que el
Sucesor de Pedro dirigió a la comunidad internacional y a cada
uno de nosotros: “¿Se ha hecho todo lo posible para detener la
guerra?”. Es difícil responder con un “sí” ante la afasia y la fal-
ta de creatividad de la diplomacia y de los organismos interna-
cionales. Difícil responder con un “sí” ante la aceleración de la
carrera armamentística y la retórica militarista del pensamiento
único que estigmatiza cualquier duda sobre la escalada béli-
ca.
El Papa Francisco ha hecho innumerables llamamientos, gri-
tando, en sintonía con sus predecesores, su sentido “¡No a la
guerra!”. Es el mismo “¡Nunca más a la guerra!” que imploró
san Pablo VI ante la asamblea de las Naciones Unidas el 4 de
octubre de 1965, es ese “¡Nunca más a la guerra!” que gritó -en-
fermo y desgraciadamente no escuchado- san Juan Pablo II en
el Ángelus del 16 de marzo de 2003, para evitar la vergonzosa
invasión de Irak, cuyas consecuencias aún son visibles para to-
dos después de la transformación durante muchos años de ese
país en el laboratorio de todo el terrorismo fundamentalista.
El llamamiento del Papa Francisco se dirige a “quienes tienen
autoridad sobre las naciones, para que se comprometan con-
cretamente a poner fin al conflicto, alcanzar un alto el fuego e
iniciar negociaciones de paz”. Porque lo que “se construye so-
bre escombros nunca será una verdadera victoria”. Y las heri-
das de odio y resentimiento que ha causado la barbarie de la
guerra permanecerán seguramente durante más tiempo que el
necesario para reconstruir Ucrania.
Frente a todo esto, el compromiso de quienes ayudan a las víc-
timas y acogen a los desplazados es un signo concreto de espe-
ranza, que señala el camino de la fraternidad, de la no violen-
cia y de la paz. Hay una sociedad civil que marcha, reza, tra-
baja e invoca la paz, como la que caminó esta semana Perugia
a Asís. Una sociedad civil cuya voz merece más espacio. Hay
personas, creyentes o no, que piden al agresor Vladimir Putin
que se detenga y a todos los gobiernos -empezando por los de
los países más poderosos- que apuesten por la paz y no por la
inevitabilidad de un conflicto devastador destinado a marcar
cada vez más el futuro de Europa y de toda la humanidad.
¿Estamos haciendo todo lo posible para detener esta guerra?

MIÉRCOLES DE CENIZA EN EL AVENTINO PA R A EL INICIO DE LA CUA R E S M A EN PÁGINA 3

En virtud de su “destino univer-
sal”, los bienes de la Santa Sede
tienen una “naturaleza pública
eclesiástica” y deben ser adquiri-
dos y utilizados “en nombre y ba-
jo la autoridad del Romano Pon-
tífice, para la consecución de sus
fines institucionales” y, por tanto,
“para el bien común y al servicio
de la Iglesia”. Así lo afirma el Pa-
pa Francisco en la carta apostóli-
ca en forma de motu proprio
“Derecho Originario”, hecha pú-
blica el día 23 de febrero.
El motu proprio “Derecho origi-
nario” del Papa Francisco reafir-
ma un principio fundamental re-
lativo a la naturaleza pública de
los bienes de la Santa Sede y al
papel de las instituciones curiales
y entidades relacionadas, no co-
mo propietarios o poseedores, si-
no como sujetos públicos ecle-
siásticos. Un principio que quiere
ser guía para la acción y que lla-
ma a todos a la búsqueda del
bien común y a la responsabili-

dad que comporta la administra-
ción de los asuntos públicos ecle-
siásticos, recordando cuál es la fi-
nalidad de los bienes temporales
de la Santa Sede, que son bienes
públicos de la Iglesia destinados
indisolublemente a la consecu-
ción de sus fines y no sólo a los
de la entidad individual a la que
se confían.

El motu proprio, por tanto, no
cambia las competencias ni dicta
nuevas normas.

Tampoco cambia nada para el
patrimonio de las personas jurídi-
cas instrumentales, es decir, las
fundaciones y entidades que re-
miten a la Santa Sede inscritas en
la lista del artículo 1 § 1 del Es-
tatuto del Consejo de Economía
y con sede en el Estado de la
Ciudad del Vaticano, en relación
con las cuales, con el reciente mo-
tu proprio de 5 de diciembre de
2022, ya se había aclarado que su
patrimonio también pertenece a
la Santa Sede.

UN AÑO DE GUERRA EN UCRANIA

No apagar la llama
de la misión



L’OSSERVATORE ROMANOpágina 2 viernes 24 de febrero de 2023, número 8

L’O S S E R VAT O R E
ROMANO

EDICIÓN SEMANAL EN LENGUA ESPAÑOLA

Unicuique suum Non praevalebunt

Ciudad del Vaticano
redazione.spagnola.or@sp c.va

w w w. o s s e r v a t o re ro m a n o .v a

ANDREA TORNIELLI
Director editorial

ANDREA MONDA
d i re c t o r

Silvina Pérez
jefe de la edición

Redacción
Piazza Pia, 3 - 00193 Roma

teléfono 39 06 698 45851

TIPO GRAFIA VAT I C A N A EDITRICE

L’OS S E R VAT O R E ROMANO

Servicio fotográfico:
teléfono +39 06 698 45793/45794

fax +39 06 698 84998
e-mail: pubblicazioni.photo@spc.va

www.photo@sp c.va

Suscripción digital anual: 40 euros

Agencia de publicidad:
Il Sole 24 Ore S.p.A,

System Comunicazione Pubblicitaria
Via Monte Rosa, 91, 20149 Milano

s e g re t e r i a d i re z i o n e s y s t e m @ i l s o l e 2 4 o re . c o m

En México: Arquidiócesis primada de México.
Dirección de Comunicación Social.

San Juan de Dios, 222-C. Col.
Villa Lázaro Cárdenas. CP 14370.

Del. Tlalpan. México, D.F.;
teléfono + 52 55 2652 99 55

fax + 52 55 5518 75 32
e-mail: suscripciones@semanariovaticano.mx

En Perú: Editorial salesiana,
Avenida Brasil 220, Lima 5, Perú

teléfono + 51 42 357 82
fax + 51 431 67 82

e-mail: editorial@salesianos.edu.pe

En el Ángelus el nuevo llamamiento del Papa por Siria, Turquía, Ucrania y Nueva Zelanda

Caridad concreta para no olvidar a quien sufre

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Las palabras que Jesús nos
dirige en el Evangelio de este
domingo son exigentes y pa-
recen paradójicas: nos invita
a poner la otra mejilla y
amar incluso a los enemigos
(cfr. Mt 5,38-48). Para noso-
tros es normal amar a los
que nos aman y ser amigos
de quien es nuestro amigo;
sin embargo, Jesús nos pro-
voca diciendo: si actuáis de
esta manera, «¿qué hacéis de
extraordinario?» (v. 47).
¿Qué hacéis de extraordina-
rio? Este es el punto sobre el
que me gustaría atraer hoy
vuestra atención, sobre este
qué hacéis de extraordina-
rio.
“E x t r a o rd i n a r i o ” es lo que va
más allá de los límites de lo
habitual, que supera la pra-
xis habitual y los cálculos
normales dictados por la
prudencia. En general, noso-
tros tratamos, en cambio, de
tener todo bastante en orden
y bajo control, de forma que

corresponda a nuestras ex-
pectativas, a nuestra medida:
temiendo no recibir la reci-
procidad o de exponernos
demasiado y después quedar
decepcionados, preferimos
amar solamente a quien nos
ama para evitar las desilusio-
nes, hacer el bien solo a
quien es bueno con nosotros,
ser generosos solo con quien
puede devolvernos un favor;
y a quien nos trata mal res-
pondemos con la misma mo-
neda, así estamos en equili-
brio. Pero el Señor nos ad-
vierte: ¡esto no es suficiente!
Nosotros diríamos: ¡esto no
es cristiano! Si nos queda-
mos en lo ordinario, en el
balance entre dar y recibir,
las cosas no cambian. Si
Dios tuviera que seguir esta
lógica, ¡no tendríamos espe-
ranza de salvación! Pero, por
suerte para nosotros, el amor
de Dios siempre es “extraor-
dinario”, va más allá, va más
allá de los criterios habitua-
les con los que nosotros hu-
manos vivimos nuestras rela-
ciones.
Las palabras de Jesús, por
tanto, nos desafían. Mientras
nosotros intentamos quedar-
nos en lo ordinario de los ra-
zonamientos utilitarios, Él
nos pide que nos abramos a
lo extraordinario, a lo ex-
traordinario de un amor gra-
tuito; mientras que nosotros
tratamos siempre de cuadrar
las cuentas, Cristo nos esti-
mula a vivir el desequilibrio
del amor. Jesús no es un
buen contable: ¡no! Siempre
conduce al desequilibrio del
amor. No nos maravillemos
de esto. Si Dios no se hubie-
ra desequilibrado, nosotros
nunca hubiéramos sido salva-
dos: ¡ha sido el desequilibrio
de la cruz lo que nos ha sal-
vado! Jesús no hubiera veni-
do a buscarnos mientras es-
tábamos perdidos y alejados,
no nos hubiera amado hasta
el final, no hubiera abrazado
la cruz por nosotros, que no
merecíamos todo esto y no
podíamos darle nada a cam-
bio. Como escribe el apóstol
Pablo, «en verdad, apenas
habrá quien muera por un
justo; por un hombre de
bien tal vez se atrevería uno
a morir; mas la prueba de
que Dios nos ama es que
Cristo, siendo nosotros toda-
vía pecadores, murió por no-
sotros» (Rm 5,7-8). Así es,

Dios nos ama mientras so-
mos pecadores, no porque
somos buenos o capaces de
devolverle algo. Hermanos y
hermanas, el amor de Dios
es un amor siempre en exce-
so, siempre más allá de los
cálculos, siempre despropor-
cionado. Y hoy nos pide
también a nosotros vivir de
esta manera, porque solo así
lo testimoniaremos de ver-
dad.
Hermanos y hermanas, el Se-
ñor nos propone salir de la
lógica del provecho y no me-
dir el amor en la balanza de
los cálculos y de las conve-
niencias. Nos invita a no res-
ponder al mal con el mal, a
osar en el bien, a arriesgar en
el don, aunque recibamos
poco o nada a cambio. Por-
que es este amor el que len-
tamente transforma los con-
flictos, acorta las distancias,
supera las enemistades y sa-
na las heridas del odio. En-
tonces podemos preguntar-
nos, cada uno de nosotros:
yo, en mi vida, ¿sigo la lógi-
ca del provecho o la de la
gratuidad, como hace Dios?
El amor extraordinario de
Cristo no es fácil, pero es
posible; es posible porque Él
mismo nos ayuda donándo-
nos su Espíritu, su amor sin
medida.
Recemos a la Virgen, que
dando a Dios su “sí” sin cál-
culos, le ha permitido hacer
de ella la obra maestra de su
Gracia.

Después del Ángelus el Papa lanzó
un llamamiento a la caridad con-
creta hacia quien sufre y saludó a
los grupos de fieles presentes.

Queridos hermanos y
hermanas:
El amor de Jesús nos pide
que nos dejemos tocar por
las situaciones de los que son
probados. Pienso especial-
mente en Siria y en Turquía,
en las tantísimas víctimas del
terremoto, pero también en
los dramas cotidianos del
querido pueblo ucraniano y
de tantos pueblos que sufren
a causa de la guerra o por
causa de la pobreza, la falta
de libertad o de las devasta-
ciones ambientales: tantos
pueblos… En este sentido
estoy cerca de la población
neozelandesa golpeada en
los últimos días por un ci-

clón devastador. Hermanos y
hermanas, no olvidemos a
quien sufre y hagamos que
nuestra caridad sea atenta,
¡sea una caridad concreta!
Dirijo mi saludo a todos vo-
sotros, venidos de Italia y de
otros países. Saludo a los pe-
regrinos de Oviedo (España)
y a los alumnos de Vila Pou-
ca de Aguair en Portugal.
Saludo también a los grupos
de Acción Católica de Rimi-
ni y de Saccolongo; a los fie-
les de Lentiai, Turín y Bolza-
no; a los chicos de la confir-
mación de Valvasone y Al-
menno San Salvatore; a los
adolescentes y jóvenes de
Tricesimo, Leno, Chiuppano
y Fino Mornasco; a los mo-
naguillos de Arcene y a los
alumnos de la escuela de San
Ambrosio de Milán.
Os deseo a todos un feliz
domingo. Por favor, no os
olvidéis de rezar por mí.
Buen almuerzo y hasta pron-
to.

Un llamamiento para no olvidar a «quien sufre» y hacer «que nuestra
caridad sea atenta» y «concreta» fue lanzado por el Papa Francisco en
la plaza de San Pedro al finalizar el Ángelus del 19 de febrero. En par-
ticular el Pontífice hizo referencia a Siria y a Turquía, víctimas del te-
rremoto del 6 de febrero, al «querido pueblo ucraniano» martirizado por
la guerra y al neozelandés golpeado por un ciclón devastador. Asomándose
a medio día desde la ventana del estudio privado del Palacio apostólico
vaticano, antes de la oración mariana Francisco ofreció una meditación
sobre el Evangelio dominical (Mateo 5, 38-48), en el que Jesús invita a
poner la otra mejilla y amar incluso a los enemigos. En práctica se trata,
explicó, de «no responder al mal con el mal, a osar en el bien, a arriesgar
en el don, aunque recibamos poco o nada a cambio». Porque es con el
amor que lentamente se superan las enemistades y sanan las heridas del
odio.

Las credenciales
de la nueva embajadora de El Salvador

En la mañana del jueves 9 de fe-
brero, el Papa Francisco recibió a
audiencia a su excelencia la seño-
ra Julieta Anabella Machuca y
Machuca, nueva embajadora de
El Salvador, con ocasión de la
presentación de las cartas con las
que es acreditada ante la Santa
Sede.
La representante diplomática, na-
cida el 12 de agosto de 1972, está
casada y tiene cuatro hijos. Es li-
cenciada en Economía en la Uni-
versidad Centroamericana Jose
Simeon Canas (Una); diploma en
Relaciones internacional en la
Real Sociedad de Estudios Inter-
nacionales en Madrid; diploma
en Negociaciones internacionales en la Ecole
Nationale d’Administration (Ena) en París;
más en Relaciones internacionales y comercio
exterior en la Inforem en Madrid; doctorado
en Ciencias políticas y sociología en la Uni-
versidad Complutense de Madrid. Ha cubier-
to los siguientes cargos: directora de ventas de
la Banca Agrícola Comercial de El Salvador;
consejera en la embajada en Países Bajos
(1996-1998) y en Bélgica y Luxemburgo (1998-
1999); ministra consejera y encargada de asun-
tos “ad interim” en la misión ante la Unión
europea (1999-2005); ministra consejera y a

continuación ministra encargada de asuntos
“ad interim” en la embajada de España con
acreditación ante el principado de Andorra y
el Reino de Marruecos (2006-2019); ministra
consejera y a continuación ministra y encarga-
da de asuntos “ad interim” ante la embajada
de la Santa Sede y de la Orden de Malta
(2019-2023).
Las felicitaciones de nuestro periódico lleguen
a su excelencia la señora Julieta Anabella Ma-
chuca y Machuca, nueva embajadora de El
Salvador ante la Santa Sede, en el momento
en el que se dispone a cubrir su alto cargo.
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En el Miércoles de Ceniza el Papa en el Aventino para el inicio de la Cuaresma

Volver a lo esencial
En la tarde del 22 de febrero, Miér-
coles de Ceniza, el Papa Francisco fue
al Aventino para la celebración en la
forma de las «Estaciones» romanas
que marca el día del inicio de la Cua-
resma. Primero en la iglesia benedic-
tina de San Anselmo hubo un mo-
mento de oración, al que le siguió la
procesión penitencial hacia la basílica
dominica de Santa Sabina. Aquí el
Pontífice presidió la misa con el Rito
de bendición y de imposición de las
cenizas, pronunciando la homilía que
publicamos a continuación.

«Este es el tiempo favorable,
este es el día de la salvación»
(2 Co 6,2). Con esta expresión,
el apóstol Pablo nos ayuda a
entrar en el espíritu del tiempo
cuaresmal. La Cuaresma cier-
tamente es el tiempo favorable
para volver a lo esencial, para
despojarnos de lo que nos pe-
sa, para reconciliarnos con
Dios, para reavivar el fuego
del Espíritu Santo que habita
escondido entre las cenizas de
nuestra frágil humanidad. Vol-
ver a lo esencial. Es el tiempo
de gracia para llevar a cabo lo
que el Señor nos ha pedido en
el primer versículo de la Pala-
bra que hemos escuchado:
«Vuelvan a mí de todo cora-
zón» (Jl 2,12). Volver a lo
esencial, que es el Señor.
El rito de la ceniza nos intro-
duce en este camino de regre-
so, nos invita a volver a lo que
realmente somos y a volver a
Dios y a los hermanos.
En primer lugar, volver a lo
que realmente somos. La ceni-
za nos recuerda quiénes somos
y de dónde venimos, nos re-
conduce a la verdad funda-
mental de la vida: sólo el Se-
ñor es Dios y nosotros somos
obra de sus manos. Esta es
nuestra verdad. Nosotros tene-
mos la vida mientras que Él es
la vida. Él es el Creador, mien-
tras nosotros somos frágil arci-
lla que se moldea en sus ma-
nos. Nosotros venimos de la
tierra y necesitamos del Cielo,
de Él. Con Dios resurgiremos
de nuestras cenizas, pero sin
Él somos polvo. Y mientras in-
clinamos la cabeza, con humil-
dad, para recibir las cenizas,
traigamos a la memoria del co-
razón esta verdad: somos del
Señor, le pertenecemos. Él, en
verdad, «modeló al hombre
con arcilla del suelo y sopló en
su nariz un aliento de vida»
(Gn 2,7), es decir, existimos
porque Él ha exhalado el
aliento de la vida en nosotros.
Y, como Padre tierno y miseri-
cordioso, Él también vive la
Cuaresma, porque nos desea,
nos espera, aguarda nuestro
regreso. Y siempre nos anima
a no desesperar, incluso cuan-

do caemos en el polvo de
nuestra fragilidad y de nuestro
pecado, porque «Él conoce de
qué estamos hechos, sabe muy
bien que no somos más que
polvo» (Sal 103,14). Escuché-
moslo de nuevo: Él sabe muy
bien que no somos más que
polvo. Dios lo sabe. Nosotros,
sin embargo, muchas veces lo
olvidamos, pensando que so-
mos autosuficientes, fuertes,
invencibles sin Él; usamos ma-
quillaje para creernos mejores
de lo que somos. Somos pol-
vo.
La Cuaresma es por tanto el
tiempo para que recordemos
quién es el Creador y quién la
criatura; para proclamar que
sólo Dios es el Señor; para
desnudarnos de la pretensión
de bastarnos a nosotros mis-
mos y del afán de ponernos en
el centro, de ser los primeros
de la clase, de pensar que sólo
con nuestras capacidades po-
demos ser protagonistas de la
vida y trasformar el mundo
que nos rodea. Este es el tiem-
po favorable para convertir-
nos, para cambiar la mirada
antes que nada sobre nosotros
mismos, para vernos por den-
tro. Cuántas distracciones y
superficialidades nos apartan
de lo que es importante.
Cuántas veces nos centramos
en nuestros deseos o en lo que
nos falta, alejándonos del cen-
tro del corazón, olvidándonos
de abrazar el sentido de nues-
tro ser en el mundo. La Cua-
resma es un tiempo de verdad

para quitarnos las máscaras
que llevamos cada día aparen-
tando ser perfectos a los ojos
del mundo; para luchar, como
nos ha dicho Jesús en el Evan-
gelio, contra la falsedad y la
hipocresía. No las de los de-
más, sino las nuestras; mirarlas
a la cara y luchar.

Pero hay también un segundo
paso: la ceniza nos invita a vol-
ver a Dios y a los hermanos.
De hecho, si volvemos a la ver-
dad de lo que somos y nos da-
mos cuenta de que nuestro yo
no es autosuficiente, entonces
descubrimos que existimos

gracias a las relaciones, tanto
la originaria con el Señor co-
mo las vitales con los demás.
Así, la ceniza que hoy recibi-
mos en la cabeza nos dice que
cada presunción de autosufi-
ciencia es falsa y que idolatrar
el yo es destructivo y nos en-
cierra en la jaula de la soledad;

mirarse al espejo
imaginando ser
perfectos, imagi-
nando ser el centro
del mundo. Nues-
tra vida, sin embar-
go, es sobre todo
una relación; la he-
mos recibido de
Dios y de nuestros
padres, y siempre
podemos renovarla
y regenerarla gra-
cias al Señor y a
aquellos que Él ha
puesto junto a no-
sotros. La Cuares-
ma es el tiempo fa-
vorable para reavi-
var nuestras relacio-
nes con Dios y con
los demás; para
abrirnos en el silen-
cio a la oración y a
salir del baluarte de
nuestro yo cerrado;
para romper las ca-

denas del individualismo y del
aislamiento y redescubrir, a
través del encuentro y la escu-
cha, quién es el que camina a
nuestro lado cada día, y volver
a aprender a amarlo como her-
mano o hermana.
Hermanos y hermanas, ¿cómo

realizar todo esto? Para com-
pletar este camino —volver a lo
que realmente somos y volver
a Dios y a los demás— se nos
invita a recorrer tres grandes
vías: la limosna, la oración y el
ayuno. Son las vías clásicas, no
se necesitan novedades en este
camino. Lo dijo Jesús y está
claro: la limosna, la oración y
el ayuno. Y no se trata de ritos
exteriores, sino de gestos que
deben expresar una renova-
ción del corazón. La limosna
no es un gesto rápido para
limpiarse la conciencia, para
compensar un poco el dese-
quilibrio interior, sino que es
un tocar con las propias ma-
nos y con las propias lágrimas
los sufrimientos de los pobres;
la oración no es ritualidad, si-
no diálogo de verdad y amor
con el Padre; y el ayuno no es
un simple sacrificio, sino un
gesto fuerte para recordarle a
nuestro corazón qué es lo que
permanece y qué es lo pasaje-
ro. Jesús nos hace «una adver-
tencia que conserva también
para nosotros su validez salu-
dable: a los gestos exteriores
debe corresponder siempre la
sinceridad del alma y la cohe-
rencia de las obras. En efecto,
¿de qué sirve […] rasgarse las
vestiduras, si el corazón sigue
lejos del Señor, es decir, del
bien y de la justicia?» (Bene-
dicto XVI, Homilía miércoles
de ceniza, 1 marzo 2006). Mu-
chas veces, sin embargo, nues-
tros gestos y ritos no tocan la
vida, no son auténticos, quizás

los hacemos sólo para que los
demás nos admiren, para reci-
bir el aplauso, para atribuirnos
el crédito. Recordemos que en
la vida personal, como en la vi-
da de la Iglesia, lo que cuenta
no es lo exterior, los juicios hu-
manos y el aprecio del mundo;
sino sólo la mirada de Dios,
que lee el amor y la verdad.
Si nos ponemos humildemen-
te bajo su mirada, entonces la
limosna, la oración y el ayuno
no se quedan en gestos exte-
riores, sino que expresan quié-
nes somos verdaderamente:
hijos de Dios y hermanos entre
nosotros. La limosna, la cari-
dad, manifestará nuestra com-
pasión con quien está necesita-
do, nos ayudará a volver a los
demás; la oración dará voz a
nuestro íntimo deseo de en-
contrar al Padre, haciéndonos
volver a Él; el ayuno será una
gimnasia espiritual para re-
nunciar con alegría a lo que es
superfluo y nos sobrecarga,
para ser interiormente más li-
bres y volver a lo que realmen-
te somos. Encuentro con el Pa-
dre, libertad interior, compa-
sión.
Queridos hermanos y herma-
nas, inclinemos la cabeza, reci-
bamos la ceniza, aligeremos el
corazón. Pongámonos en ca-
mino por medio de la caridad:
nos han dado cuarenta días fa-
vorables para recordarnos que
el mundo no se cierra en los
estrechos límites de nuestras
necesidades personales y para
redescubrir la alegría, no en las
cosas que se acumulan, sino en
el cuidado de aquellos que se
encuentran en la necesidad y
en la aflicción. Pongámonos
en camino por medio de la
oración: se nos otorgan cua-
renta días favorables para dar
a Dios la primacía de nuestra
vida, para volver a dialogar
con Él de todo corazón, no en
ratos perdidos. Pongámonos
en camino por medio del ayu-
no: se nos ofrecen cuarenta
días favorables para reencon-
trarnos, para frenar la dictadu-
ra de las agendas siempre lle-
nas de cosas por hacer; de las
pretensiones de un ego cada
vez más superficial y engorro-
so; y de elegir lo que de verdad
imp orta.
Hermanos y hermanas, no
desperdiciemos la gracia de es-
te tiempo santo. Fijemos nues-
tra mirada en el Crucificado y
caminemos. Respondamos
con generosidad a las llamadas
fuertes de la Cuaresma. Y al fi-
nal del trayecto encontraremos
con más alegría al Señor de la
vida; lo encontraremos a Él, al
único que nos hará resurgir de
nuestras cenizas.
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Los laicos no son “huésp edes” en la Iglesia, sino
corresponsables de su misión

«Los fieles laicos no son ‘huéspedes’ en la Iglesia, están
en su casa, por tanto están llamados» a cuidarla. Lo
dijo el Papa a los participantes en el congreso de los
presidentes y referentes de las Comisiones para los lai-
cos dentro de las Conferencias Episcopales, promovida
en el Vaticano del 16 al 18 de febrero por el Dicasterio
para los Laicos, la Familia y la Vida sobre el tema:
«Pastores y fieles laicos llamados a caminar juntos».
El Pontífice se reunió con ellos el 18 de febrero en el
Aula Nueva del Sínodo, al concluir los trabajos. Pu-
blicamos, a continuación, el discurso que les ha diri-
gido.

Queridos hermanos y hermanas, buenos
días y bienvenidos.
Agradezco al Card. Farrell y saludo a todos
ustedes, responsables de las Comisiones epis-
copales para el laicado, dirigentes de asocia-
ciones y movimientos eclesiales, oficiales del
Dicasterio y demás personas presentes.
Han venido desde sus países para reflexionar
sobre la corresponsabilidad —corresp onsabili-
dad— de los pastores y los fieles laicos en la
Iglesia. El título del Congreso habla de la
«llamada» a «caminar juntos», situando el
tema en el contexto más amplio de la sino-
dalidad. El camino que Dios está indicando a
la Iglesia es precisamente el de vivir de ma-
nera más intensa y concreta la comunión, y
caminar juntos. La invita a superar los mo-
dos de obrar autónomos o como las vías pa-
ralelas del tren, que nunca se encuentran: el
clero separado de los laicos, los consagrados
separados del clero y de los fieles, la fe inte-
lectual de algunas élites separada de la fe po-
pular, la Curia romana separada de las Igle-
sias particulares, los obispos separados de los
sacerdotes, los jóvenes separados de los an-
cianos, los matrimonios y las familias poco
implicadas en la vida de las comunidades, los
movimientos carismáticos separados de las
parroquias, por citar sólo algunos. Esta es la
tentación más grave en este momento. Toda-
vía queda mucho camino por recorrer para
que la Iglesia viva como un cuerpo, como
verdadero Pueblo, unido por la única fe en
Cristo Salvador, animado por el mismo Espí-
ritu santificador y orientado a la misma mi-
sión de anunciar el amor misericordioso de
Dios Padre.
Este último aspecto es decisivo: un Pueblo
unido en la misión. Y esta es la intuición que
siempre debemos custodiar: la Iglesia es el
santo Pueblo fiel de Dios, según lo que afir-

ma Lumen Gentium en los nn. 8 y 12; no po-
pulismo ni elitismo, es el santo Pueblo fiel de
Dios. Esto no se aprende teóricamente, se en-
tiende viviéndolo. Después se explica, como
se puede, pero si no se vive no se sabrá ex-
plicar. Un Pueblo unido en la misión. La si-
nodalidad encuentra su origen y su fin últi-
mo en la misión, nace de la misión y está
orientada a la misión. Pensemos en los oríge-
nes, cuando Jesús envió a los apóstoles y
ellos volvieron muy contentos, porque los de-
monios «huían de ellos»; fue la misión la que
dio ese sentido eclesial. De hecho, compartir
la misión acerca a los pastores y a los laicos,
les da un propósito común, manifiesta la
complementariedad de los diversos carismas
y, por eso, suscita en todos el deseo de ca-
minar juntos. Lo vemos en Jesús mismo, que
desde el comienzo se rodeó de un grupo de
discípulos, hombres y mujeres, y vivió con
ellos su ministerio público. Pero nunca solo.
Y cuando envió a los Doce a anunciar el Rei-
no de Dios, los mandó «de dos en dos». Lo
mismo vemos en san Pablo, que siempre
evangelizó junto a otros colaboradores, tam-
bién laicos y parejas de esposos; nunca solo.
Y así fue en los momentos de gran renova-
ción e impulso misionero en la historia de la
Iglesia. Pastores y fieles laicos juntos. No in-
dividuos aislados, sino un Pueblo que evan-
geliza, el santo Pueblo fiel de Dios.
Sé que también han hablado de la formación
de los laicos, indispensable para vivir la co-
rresponsabilidad. También sobre este punto
quisiera señalar que la formación tiene que
orientarse a la misión; no solamente a las teo-
rías, de otro modo se cae en las ideologías. Y
es terrible, es una peste; la ideología en la
Iglesia es una peste. Para evitarlo, la forma-
ción debe estar orientada a la misión. No ha
de ser escolástica, limitada a ideas teóricas,
sino también práctica. Esta formación nace
de la escucha del Kerygma, se alimenta con
la Palabra de Dios y los sacramentos, nos
ayuda a crecer en el discernimiento, personal
y comunitario, nos involucra inmediatamente
en el apostolado y en diversas formas de tes-
timonio, a veces sencillos, que nos llevan a
acercarnos a los demás. ¡El apostolado de los
laicos es sobre todo testimonio! Testimonio
de la propia experiencia, de la propia histo-
ria, testimonio de la oración, testimonio del
servicio a quienes pasan necesidad, testimo-
nio de la cercanía a los pobres, cercanía a las

personas solas, testimonio de la acogida, so-
bre todo por parte de las familias. Y es de es-
te modo que se nos forma para la misión: sa-
liendo al encuentro de los demás. Es una for-
mación «sobre el terreno» y, al mismo tiem-
po, un camino eficaz de crecimiento espiri-
tual.
Desde el comienzo he dicho que «sueño con
una Iglesia misionera» (cf. Exhort. ap. Evan-
gelii gaudium, 27; 32). «Sueño una Iglesia mi-
sionera». Y me viene a la mente una imagen
del Apocalipsis, cuando Jesús dice: «Yo estoy
junto a la puerta y llamo: si alguien […] me
abre, entraré en su casa y cenaremos juntos»
(Ap 3,20). Pero hoy el drama de la Iglesia es
que Jesús sigue llamando a la puerta, pero
desde el interior, ¡para que lo dejemos salir!

Muchas veces se termina siendo una Iglesia
«prisionera», que no deja salir al Señor, que
lo tiene como «algo propio», mientras el Se-
ñor ha venido para la misión y nos quiere
m i s i o n e ro s . .
Este horizonte nos da la clave de lectura
apropiada para el tema de la corresponsabi-
lidad de los laicos en la Iglesia. De hecho, la
exigencia de valorar a los laicos no depende
de ninguna novedad teológica, ni tampoco
de requerimientos funcionales por la dismi-
nución de sacerdotes; mucho menos nace de
reivindicaciones de categoría, para conceder
una «revancha» a quienes fueron dejados de
lado en el pasado. Se basa más bien en una
correcta visión de la Iglesia, la Iglesia como
Pueblo de Dios, del cual los laicos forman
parte con pleno derecho, junto a los minis-
tros ordenados. Los ministros ordenados no
son los patrones, sino los servidores; son pas-
tores, no patrones.
Se trata de recuperar una «eclesiología inte-
gral», como en los primeros siglos, en la que
todo estaba unificado por la pertenencia a
Cristo y la comunión sobrenatural con Él y
con los hermanos, superando una visión so-
ciológica que distingue clases y rangos socia-
les y que, en el fondo, se basa en el «poder»
asignado a cada categoría. El acento se pone
en la unidad y no en la separación, en la dis-
tinción. El laico, más que como «no clérigo»
o «no religioso», se considera como bautiza-
do, como miembro del Pueblo santo de Dios,
que es el sacramento que abre todas las puer-
tas. En el Nuevo Testamento no aparece la
palabra «laico»; más bien se habla de «cre-
yentes», de «discípulos», de «hermanos», de
los «santos»; términos aplicados a todos, fie-
les laicos y ministros ordenados, el Pueblo de
Dios en camino.
En este único Pueblo de Dios, que es la Igle-
sia, el elemento fundamental es la pertenen-
cia a Cristo. En los relatos conmovedores de
las Actas de los mártires de los primeros si-
glos, encontramos con frecuencia una sencilla
profesión de fe: «Soy cristiano», decían, «y
por eso no puedo hacer sacrificios a los ído-
los». Lo dice, por ejemplo, Policarpo, obispo
de Esmirna; 1 lo dicen Justino y sus otros
compañeros, laicos.2 Estos mártires no dicen



L’OSSERVATORE ROMANOpágina 4 viernes 24 de febrero de 2023, número 8 número 8, viernes 24 de febrero de 2023 página 5

A los participantes en el congreso de los presidentes y referentes de las Comisiones para los laicos dentro de las Conferencias Episcopales

Promovido en el Vaticano del 16 al 18 de febrero por el Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida sobre el tema: “Pastores y fieles laicos llamados a caminar juntos”

Los laicos no son “huésp edes” en la Iglesia, sino
corresponsables de su misión

«soy obispo» o «soy laico» —«soy de la Ac-
ción Católica, soy de esa Congregación ma-
riana, soy de los Focolares»—. No, dicen so-
lamente «soy cristiano». También hoy, en un
mundo que se seculariza cada vez más, lo
que verdaderamente nos distingue como Pue-
blo de Dios es la fe en Cristo, no el estado
de vida considerado en sí mismo. Somos
bautizados, cristianos, discípulos de Jesús.
Todo el resto es secundario. «Pero, Padre,
¿también un cura?» «Sí, es secundario.»
«¿También un obispo?» «Sí, es secundario.»
«¿También un cardenal?» «Es secundario.»
Nuestra pertenencia común a Cristo nos hace
a todos hermanos. El Concilio Vaticano II
afirma: «Los laicos, del mismo modo que por

la benevolencia divina tienen como hermano
a Cristo […], también tienen por hermanos a
los que, constituidos en el sagrado ministerio
[…], apacientan a la familia de Dios»
(Const. Lumen Gentium, 32). Hermanos con
Cristo y hermanos con los sacerdotes, herma-
nos con todos.
Y en esta visión unitaria de la Iglesia, donde
somos ante todo cristianos bautizados, los
laicos viven en el mundo y al mismo tiempo
forman parte del Pueblo fiel de Dios. El Do-
cumento de Puebla usó una expresión feliz
para decir esto: los laicos son hombres y mu-
jeres «de Iglesia en el corazón del mundo» y
hombres y mujeres «del mundo en el corazón
de la Iglesia».3 Es verdad que los laicos están
llamados a vivir su misión principalmente en
las realidades seculares en las que están in-
mersos cada día, pero eso no excluye que
también tengan las capacidades, los carismas
y las competencias para contribuir a la vida
de la Iglesia: en la animación litúrgica, en la
catequesis y en la formación, en las estructu-
ras de gobierno, en la administración de los
bienes, en la programación y puesta en mar-
cha de los planes pastorales, etcétera. Por eso
se ha de formar a los pastores, ya desde el
tiempo del seminario, para una colaboración
cotidiana y ordinaria con los laicos, de mane-
ra que vivir la comunión sea para ellos un
modo de obrar natural, y no un hecho ex-
traordinario y ocasional. Una de las cosas
más feas que le ocurren a un pastor es olvi-
darse del Pueblo del que vino, la falta de me-
moria. Se le puede aplicar aquella palabra de
la Biblia muchas veces repetida: «Acuérda-
te»; «acuérdate de dónde te tomaron, del re-
baño del que fuiste sacado para volver a ser-
virlo, acuérdate de tus raíces» (cf. 2 Tm, 1).
Esta corresponsabilidad vivida entre laicos y
pastores permitirá superar las dicotomías, los
miedos y la desconfianza mutua. Es momen-
to de que los pastores y los laicos caminen
juntos, en cada ámbito de la vida de la Igle-
sia, en cada lugar del mundo. Los fieles lai-
cos no son «huéspedes» en la Iglesia; se en-
cuentran en su propia casa, por eso están lla-
mados a hacerse cargo de ella. Los laicos, y
sobre todo las mujeres, han de ser más valo-
rizados en sus competencias y en sus dones
humanos y espirituales para la vida de las pa-
rroquias y de las diócesis. Pueden realizar el
anuncio del Evangelio con su lenguaje «co-

tidiano», comprometiéndose en diversas for-
mas de predicación. Pueden colaborar con
los sacerdotes para formar a los niños y a los
jóvenes, para ayudar a los novios en la pre-
paración al matrimonio y para acompañar a
los esposos en la vida conyugal y familiar.
Siempre que se preparen nuevas iniciativas
pastorales a todo nivel —local, nacional y
universal—, tienen que ser consultados. Hay
que darles voz en los consejos pastorales de
las Iglesias particulares. Tienen que estar pre-
sentes en las oficinas de las diócesis. Pueden
ayudar en el acompañamiento espiritual de
otros laicos y también ofrecer su aporte en la
formación de los seminaristas y los religiosos.
Una vez escuché esta pregunta: «Padre, ¿un
laico puede ser director espiritual?». ¡Es un
carisma laical! Puede ser un cura, pero el ca-
risma no es presbiteral; el acompañamiento
espiritual, si el Señor te da la capacidad es-
piritual de hacerlo, es un carisma laical. Y,

junto con los pastores, han de llevar el tes-
timonio cristiano a los ambientes seculares: el
mundo del trabajo, de la cultura, de la po-
lítica, del arte, de la comunicación social.
Podríamos decir: laicos y pastores juntos en
la Iglesia, laicos y pastores juntos en el mun-
do.
Me vienen a la mente las últimas páginas del
libro del Cardenal de Lubac, Méditation sur
l’Église, donde, para decir qué es lo más feo
que puede suceder en la Iglesia, dice que la
mundanidad espiritual, que se traduce en el
clericalismo, «sería infinitamente más desas-
troso que cualquier mundanidad simplemente
moral». Si ustedes tienen tiempo, lean estas
últimas tres o cuatro páginas de Méditation
sur l’Église, de de Lubac. Da a entender,
también citando a otros autores, que el cleri-
calismo es lo más feo que pueda ocurrir en la
Iglesia, peor incluso que los tiempos de los
Papas concubinos. El clericalismo hay que
«echarlo fuera». Un cura o un obispo que
caen en esta actitud hacen mucho daño a la
Iglesia. Pero es una enfermedad que se con-
tagia; peor aún que un cura o un obispo caí-
dos en el clericalismo son los laicos clericali-
zados. Por favor, son una peste en la Iglesia.
Que el laico sea laico.
Queridos hermanos y hermanas, con estas
pocas indicaciones quise señalar un ideal,
una inspiración que puede ayudarnos en el
camino. Quisiera que todos nosotros tuviéra-
mos en el corazón y en la mente esta hermo-
sa visión de la Iglesia: una Iglesia orientada a
la misión, donde las fuerzas se unifican y ca-
minamos juntos para evangelizar; una Iglesia
donde lo que nos une es nuestro ser cristia-
nos bautizados, nuestra pertenencia a Jesús;
una Iglesia donde se vive una verdadera fra-
ternidad entre laicos y pastores, trabajando
cada día codo a codo, en todos los ámbitos
de la pastoral, porque todos son bautizados.
Los exhorto a que sean promotores en sus
Iglesias de todo lo que han recibido durante
estos días, para continuar juntos la renova-
ción de la Iglesia y su conversión misionera.
A todos ustedes y a sus seres queridos los
bendigo de corazón, y les pido por favor que
recen por mí. Gracias.
1 Cf. Eusebio de Cesarea, Historia eclesiástica,
I V, 15,1-43.
2 Cf. Actas del martirio de los santos Justino y com-
p a ñ e ro s , cap. 1-5; PG 6, 1366-1371.
3 III Conferencia General del Episcopado Latinoame-
ricano, Documento final, Puebla 1979, n. 786.
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Que las normas, procesos y sanciones no pierdan
de vista los derechos de las personas

Mensaje por el hermanamiento de dos santuarios dedicados a Nuestra Señora de Guadalupe

Fermento de reconciliación entre Dios y los hombres
Con ocasión de la ceremonia de hermana-
miento entre la basílica española del monas-
terio real, en Extremadura, y la de Tepeyac,
en Ciudad de México —ambas dedicadas a
Nuestra Señora de Guadalupe— el Pontífice
envió un mensaje al arzobispo de Toledo,
Francisco Cerro Chaves, que presidió la ma-
ñana del 13 de febrero la celebración en el
santuario ibérico en presencia del arzobispo
de México, el cardenal Carlos Aguiar Re-
tes.

A SU EXCELENCIA REVERENDÍSIMA
MO N S. FRANCISCO CERRO CH AV E S

ARZOBISPO DE TOLED O

Querido hermano:
Con gran gozo deseo hacerte llegar
mi saludo con motivo del hermana-
miento de los dos santuarios dedica-
dos a la Bienaventurada Virgen Ma-
ría, bajo el título de Nuestra Señora
de Guadalupe. Te ruego lo hagas
extensivo, en primer lugar, a Su
Eminencia el cardenal Carlos Aguiar
Retes, Arzobispo de México, y, jun-
to a él, a todos los Obispos, sacer-
dotes, consagrados y fieles que han
querido ponerse en este día a los
pies de la Santísima Virgen, como
un único Pueblo santo de Dios.
María, nuestra Madre, es siempre
para su Pueblo vínculo de comu-
nión. Tanto la Escritura como la tra-
dición apostólica nos la muestran
convocando a los apóstoles y a la
comunidad en torno a Ella, en un
clima de oración. Así lo expresa san
Lucas en los Hechos de los Apósto-
les: «Todos ellos, íntimamente uni-
dos, se dedicaban a la oración, en
compañía de algunas mujeres, de
María, la madre de Jesús, y de sus

hermanos» (1,14). Esa experiencia
fundante de la primera comunidad
cristiana trasciende las épocas y los
lugares, y la Madre de Jesús, de for-
ma sencilla, nos sigue llamando. Es-
to se ha expresado en muchos luga-
res del mundo con la invitación a
construir un templo que fuese una
casa con las puertas siempre abiertas
para todos, una casa de oración y de
comunión.
Hoy los convoca el dulce Nombre
de María, más precisamente una ad-
vocación milenaria que ya en su raíz

etimológica nos habla de mestizaje,
de encuentro con Dios y con los
hombres. Mestizaje porque los estu-
diosos no se logran poner de acuer-
do si debemos leer el título “Guada-
lup e” en árabe, en latín o en náhua-
tl. Pero es curioso que lo que podría
plantearse como un conflicto pueda
en realidad leerse como un guiño
del Espíritu Santo que hace escu-
char su mensaje de amor a cada uno
en su lengua. Así, en árabe la pala-
bra podría sonar “río oculto”, como
lo estaba esa fuente de agua viva
que Jesús promete a la Samaritana,
esa fuerza de la gracia que, incluso
en tiempos de rechazo e incompren-
sión, mantiene viva a la Iglesia (cf.
Jn 4,10). Como pastores, esta alu-
sión debe ser para nosotros un aci-
cate, buscar siempre en el otro ese
río oculto de gracia, ese Amor de
Dios que lo hace un tesoro inestima-
ble. Todo cambiaría si, como la Vir-
gen, pudiésemos ver en el otro ese
secreto oculto, cuántos fracasos y
conflictos evitaríamos.
Sin embargo, mezclándose con el la-
tín, la palabra nos hablaría de un
“río de lobos” y, en ese sentido, de
un remanso de paz para aquellos
que están atribulados por sus pro-
pios pecados, por la violencia, por
tantas guerras internas y externas
que hacen del hombre un lobo para
el hombre. Es el mismo río oculto
de la gracia que en el diálogo con
Jesús nos muestra nuestra realidad
(v. 29), abriéndonos a la esperanza.
Como a san Francisco, en su famoso
encuentro con el lobo, otra vez la
Virgen María nos interpela para ser
fermento de comunión y reconcilia-

ción entre Dios y los hombres, alen-
tando a tantos fieles que se acercan
al santuario con este fin.
Finalmente, combinándose con la
raíz mexicana, nuestra Señora de
Guadalupe se proclama como la que
vence a la serpiente, con una tocan-
te evocación al protoevangelio del
Génesis. La Inmaculada es así la
verdadera madre de todos los que
viven; de los que han sido convoca-
dos hoy en este santuario, junto a
sus pastores, para proclamar su fe
en el Hijo de Dios, en Aquél que,
haciendo nuevas todas las cosas, ha
reconciliado consigo el mundo. Los
animo a hacer brotar en los corazo-
nes de los hombres y mujeres de
nuestro tiempo ese río de agua viva
que salta hasta el cielo, para dar a
Dios un culto en Espíritu y Verdad
(cf. vv. 14, 23).
Queridos hermanos y hermanas: En
cada momento histórico, en cada
cultura, el Evangelio, permanecien-
do siempre el mismo, se enriquece
de significado. Lejos de descartar,
incluye a cada persona que lo acoge.
Pidamos a Dios que, en cada tiem-
po y lugar donde María nuestra
Madre nos convoque, demos testi-
monio de esa íntima unión de la
que sólo el Espíritu puede ser artí-
fice.
Que Jesús los bendiga y la Virgen
Santa los cuide. Y, por favor, les pi-
do que recen por mí.
Fr a t e r n a l m e n t e ,

Roma, San Juan de Letrán,
11 de febrero de 2023

FRANCISCO

«Vuestro trabajo se ocupa de las nor-
mas, de los procesos y de las sanciones,
pero no debe perder nunca de vista los
derechos, poniendo en el centro… las
personas»: lo subrayó el Papa ha-
blando a los participantes del curso de
formación para los trabajadores del
derecho titulado «El “Ministerium
Iustitiae” en la acción sinodal de la
Iglesia», promovido por el Tribunal
de la Rota Romana del 14 al 18 de fe-
brero. Francisco les recibió en audien-
cia el día 18 en la Sala Clementina.

Queridos hermanos y herma-
nas, ¡buenos días y bienveni-
dos!
Doy las gracias al Decano por
sus palabras; os saludo a todos
vosotros: después de lo que
dijo él, yo no sé qué decir, por-
que ha dicho todo y bien: ¡gra-
cias! Esta iniciativa del curso
para operadores del derecho
canónico y de la pastoral fami-
liar se incluye en el servicio
multiforme de la Curia Roma-
na a la misión evangelizadora
de la Iglesia, según el espíritu
de la Constitución apostólica
Praedicate Evangelium.
Podemos preguntarnos: ¿en
qué sentido un curso de dere-
cho está conectado con la evan-
gelización? Estamos acostum-
brados a pensar que el derecho
canónico y la misión de difun-
dir la Buena Noticia de Cristo
sean dos realidades separadas.
Sin embargo, es decisivo des-
cubrir el nexo que les une den-
tro de la única misión de la
Iglesia. Se podría decir esque-

máticamente: ni derecho sin
evangelización, ni evangeliza-
ción sin derecho. De hecho, el
núcleo del derecho canónico se
refiere a los bienes de la comu-
nión, en primer lugar la Pala-
bra de Dios y los Sacramentos.
Cada persona y cada comuni-
dad tiene derecho – tiene dere-
cho - al encuentro con Cristo, y
todas las normas y los actos ju-
rídicos tienden a favorecer la
autenticidad y la fecundidad
de este derecho, es decir de tal
encuentro. Por eso la ley supre-
ma es la salvación de las almas,
como afirma el último canon
del Código de Derecho Canó-
nico (cfr can. 1752). Por tanto,
el derecho eclesial aparece ínti-
mamente vinculado a la vida
de la Iglesia, como un aspecto
suyo necesario, el de la justicia
en el conservar y transmitir los
bienes salvíficos. En este senti-
do evangelizar es el empeño ju-
rídico primordial, tanto de los
pastores como de todos los fie-
les. Es lo que marca la diferen-
cia, por ejemplo, entre los sa-
cerdotes, entre un pastor y un
clérigo de Estado. El primero,
el pastor del pueblo, va para
evangelizar y cumple este dere-
cho primario; el clérigo de Es-
tado, una especie de cura de
corte, desarrolla una función,
pero no satisface el derecho
que tienen los pueblos de ser
evangelizados.
Queridos operadores del dere-
cho en la Iglesia, probable-
mente tenéis presentes las pala-

bras que el Papa Benedicto XVI
escribió a los seminaristas. De-
cía así: «Aprended a compren-
der y -me atrevo a decir- a amar
el derecho canónico por su ne-
cesidad intrínseca y por su
aplicación práctica: una socie-
dad sin derecho sería una so-
ciedad carente de derechos. El
derecho es una condición del
amor» (Carta a los seminaristas, 18
de octubre 2010, n. 5). Vuestro
trabajo se ocupa de las normas,
de los procesos y de las sancio-
nes, pero no debe perder nun-
ca de vista los derechos, po-
niendo en el centro de vuestro
trabajo las personas, que son
sujetos y “objetos” del derecho.
Estos derechos no son preten-
siones arbitrarias, sino bienes
objetivos, encaminados a la
salvación, para reconocer y tu-
telar, sin olvidar el respeto de
los bienes naturales dentro de
la comunidad eclesial. Voso-
tros, como cultores del dere-

cho, tenéis una responsabili-
dad particular en el hacer res-
plandecer la verdad de la justi-
cia en la vida de las Iglesias
particulares: esta tarea es una
gran contribución a la evange-
lización.
En esta perspectiva estáis lla-
mados a conocer y cumplir fiel-
mente las normas canónicas,
teniendo siempre presentes los
bienes que están en juego, co-
mo es indispensable para inter-
pretar y aplicar con justicia esas
normas. La misión del canonis-
ta no es un uso positivista de
los cánones para buscar solu-
ciones convenientes a proble-
mas jurídicos o para intentar
ciertos “equilibrismos”. Enten-
dido así, su actuación se pon-
dría al servicio del cualquier in-
terés, o trataría de atrapar la vi-
da en rígidos esquemas forma-
listas y burocráticos que des-
cuidan los verdaderos dere-
chos. No debemos olvidar el

principio más grande, el de la
evangelización: la realidad es
superior a la idea, lo “c o n c re t o ”
de la vida es siempre superior a
lo formal; la realidad es supe-
rior a cualquier idea, y esta rea-
lidad debe ser servida con el
derecho. La grandeza de vues-
tra tarea emerge de una visión
en la que la normativa canóni-
ca, sin olvidar la equidad del
caso individual, se implemen-
tan a través de las virtudes de la
prudencia jurídica que discier-
ne el derecho concreto. Llegar
del universal al universal con-
creto y al concreto: esta es una
vía de sabiduría judicial. Un
juicio o una ayuda judicial no
se hacen con equilibrios o dese-
quilibrios, se hacen a través de
esta sabiduría. Es necesaria
ciencia, es necesaria capacidad
de escucha; sobre todo, herma-
nos y hermanas, es necesaria
oración para juzgar bien. De
tal manera no se descuidan ni
las exigencias comunes de bien
común inherentes a las leyes ni
las debidas formalidades de los
actos, sino que todo se coloca
dentro de un verdadero minis-
terio de justicia.
Oportunamente habéis inclui-
do la administración de la jus-
ticia en el contexto de la acción
sinodal de la Iglesia. El año pa-
sado hablé de la sinodalidad
que es intrínseca al proceso de
nulidad matrimonial (cfr Dis-
curso a la Rota Romana, 27 de ene-
ro 2022). La misma considera-
ción vale también para todos

aquellos que participan al pro-
cedimiento para conceder la
dispensa del matrimonio ratifi-
cado y no consumado. Y el es-
píritu sinodal debe ser vivido
en todas vuestras tareas jurídi-
cas. El caminar juntos, en la es-
cucha recíproca y en la invoca-
ción al Espíritu Santo, es con-
dición indispensable para ser
trabajadores justos. Manifesta-
ción concreta de lo que es la
exigencia de pedir consejo, de
recurrir al parecer de quien tie-
ne más ciencia y experiencia,
con ese deseo humilde y cons-
tante de aprender siempre para
servir mejor a la Iglesia en este
ámbito. Y quien te da el conse-
jo es el Espíritu Santo: debes
pedir consejo no solo para una
interpretación legal específica,
para tener equilibrio; no, pide
consejo para recibir la creativi-
dad que el Espíritu Santo, con
el don del consejo, te da cada
vez que debes emitir un juicio.
Esto es importante.
Queridos operadores de la pas-
toral familiar, me dirijo tam-
bién a vosotros, y estoy conten-
to por vuestra participación en
este Curso. A partir de los dos
motu proprio Mitis Iudex y Mitis
et misericors Iesus fue creciendo la
conciencia sobre la interacción
entre pastoral familiar y tribu-
nales eclesiásticos, también vis-
tos en su especificidad como
organismos pastorales. Por un
lado, una pastoral integral de
la familia no puede ignorar las
cuestiones jurídicas que con-
ciernen al matrimonio. Basta
pensar, por ejemplo, en la tarea
de prevenir las nulidades de
matrimonio durante la fase
previa a la celebración, y tam-
bién acompañar a las parejas
en situaciones de crisis, inclui-
da la orientación hacia los tri-
bunales de la Iglesia cuando
sea plausible la existencia de
una causal de nulidad, o acon-
sejar iniciar el procedimiento
para la dispensa por inconsu-
mación. Por otro lado, los ope-
radores de los tribunales no
pueden olvidar nunca que es-
tán tratando cuestiones que tie-
nen una fuerte relevancia pas-
toral, por lo que las exigencias
de verdad, accesibilidad y pru-
dente celeridad deben siempre
guiar su trabajo; y no debe pa-
sarse por alto el deber de hacer
todo lo posible por la reconci-
liación entre las partes o la con-
validación de su unión, como
volví a recordar en el Discurso
a la Rota del año pasado. Co-
mo dijo san Juan Pablo II, «la
verdadera justicia en la Iglesia,
animada por la caridad y tem-
plada por la equidad, merece
siempre el atributo calificativo
de pastoral» (Discurso a la Rota
Romana, 18 de enero 1990, n.4):
en medio del rebaño, con el
olor del rebaño y buscando el
progreso del rebaño.
Son estas, queridos hermanos y
hermanas, las consideraciones
que os encomiendo, conocien-
do el espíritu de fidelidad que
os anima y el compromiso que
ponéis en el dar aplicación ple-
na a las normas de la Iglesia, en
la búsqueda del verdadero bien
del Pueblo de Dios. Enco-
miendo a la Virgen, Espejo de
la justicia, a cada uno de voso-
tros, encomiendo vuestro tra-
bajo cotidiano. Os bendigo de
corazón; por favor, no os olvi-
déis de rezar por mí. ¡Gracias!

La Virgen de Guadalupe venerada
en la homónima basílica del monasterio

real de Extremadura
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Las palabras dirigidas a la Fundación Ente del Espectáculo

El cine es una obra evangélica y poética
En la mañana del lunes 20 de febre-
ro, el Papa Francisco recibió en au-
diencia a los miembros de la Funda-
ción Ente del Espectáculo en la Sala
Clementina. Tras pronunciar el dis-
curso preparado para la ocasión, el
Pontífice se dirigió a los presentes con
unas palabras improvisadas. Publi-
camos, a continuación, sus palabras.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días y
bienvenidos!
Agradezco al Presidente, Don
Davide Milani, sus palabras, y
os saludo a todos vosotros,
con quienes me complace cele-
brar el 75 aniversario de la
Fundación Ente del espectá-
culo. De las cosas que he escri-
to aquí, muchas las ha dicho
él, y creo que lo mejor es en-
tregarle el texto para que lo dé
a conocer.
Me gusta el trabajo que ha-
céis, el trabajo del cine, el tra-
bajo del arte, el trabajo de la
belleza como gran expresión
de Dios, que siempre se ha de-
jado de lado, o al menos en un
rincón. Los libros de teología
hablan mucho del verum, de
la verdad; hablan del bonum;
de la belleza, no tanto: la be-
lleza es como la “ancilla”. Pa-
recía que reflexionar sobre la
belleza no tenía nada que ver
con la reflexión teológico-pas-
toral. Esa belleza que nos sal-
vará, como decía alguien; esa
belleza que es armonía, obra
del Espíritu Santo.
Cuando vemos —y sigo con es-
to— la obra del Espíritu, que
es hacer armonía en las dife-

rencias, no aniquilar las dife-
rencias, no uniformizar las di-
ferencias, sino armonizar, en-
tonces entendemos lo que es la
b elleza.

La belleza es esa obra del
Espíritu Santo que hace armo-
nía de todo: de los contrarios,
de los opuestos, de todo....
Pensemos —esto me dice mu-
cho— en la mañana de Pente-
costés, cuando se crea todo ese
alboroto, todo el mundo ha-
bla, nadie entiende lo que pa-
sa, un gran desorden... Es el
Espíritu quien hace una armo-
nía de todo esto: todo es dife-
rente, todo parece contradic-
torio, pero la armonía es supe-
rior a todo.

Y vuestro trabajo va por el
camino de la armonía.
Y luego, si queremos calificar
las grandes obras del cine, po-
demos decir que una buena ra-
zón son los actores, sí, pero
sólo las obras que han conse-
guido expresar la armonía, ya
sea en la alegría o en la triste-
za, la armonía humana, son las
que pasan a la historia. Por
eso os agradezco vuestro tra-
bajo.

Es una obra evangélica.
También es una obra poética,
porque el cine es poesía: dar
vida es poético. Y os agradez-
co mucho vuestro viaje: ade-
lante, adelante, detrás de los
grandes. Vosotros, como ita-
lianos, tenéis una historia glo-
riosa en esto, una historia glo-
riosa. Seguid adelante.

Gracias.

El discurso pronunciado

No hay fe sin estupor

Publicamos, a continuación, el texto
del discurso entregado.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días y
bienvenidos!
Agradezco al Presidente, Don
Davide Milani, sus palabras y
os saludo a todos, con quienes
me complace celebrar los 75
años de la Fundación Ente del
Esp ectáculo.
En Italia, el mundo católico
ha dado lugar a una multipli-
cidad de experiencias relacio-
nadas con la comunicación so-
cial y, en particular, con el ci-
ne. La Acción Católica, a par-
tir de las primeras décadas del
siglo pasado, estableció cen-
tros de compromiso en los
campos de la radio, el teatro,
el cine y, más tarde, la televi-
sión. Fueron años en los que el
Magisterio de los Papas se
ocupó también del impacto
del nuevo arte cinematográfi-
co en las personas y en la so-
ciedad. Fue precisamente un
Papa milanés, Pío XI, quien in-
dicó la necesidad de crear
“una oficina nacional perma-
nente de evaluación, con el fin
de promover las buenas pelí-
culas, clasificar todas las de-
más y transmitir sus juicios a
los sacerdotes y a los fieles”
(Vigilanti Cura, 1936), oficina
que hoy es la Comisión Nacio-

nal de Evaluación Cinemato-
gráfica de la Conferencia
Episcopal Italiana. Del com-
promiso de parroquias y ora-
torios nacieron las Salas Co-
munitarias, que conocí en di-
ciembre de 2019, con motivo
de su 70 aniversario. Pienso,
entonces, en la gran tempora-
da de los cinefórums —re c u e r -

do también los de los jesui-
tas— y, hoy, en los centros de
investigación de las universi-
dades.
En este marco tan rico en ini-
ciativas y asociaciones, encaja
también la actividad de vues-
tra Fundación. Pensando en
vosotros, me ha venido a la
mente la primera página de la
Biblia, el relato de la creación.
Lo vemos fluir casi como una

película, donde Dios aparece a
la vez como autor y especta-
dor. Comienza a componer su
obra disponiéndolo todo: el
cielo, la tierra, las estrellas, los
seres vivos y, finalmente, el
hombre. Es una historia de
implicación, belleza y pasión:
de amor. Pero al final de su ac-
ción creadora, Dios realiza un

gesto sorprendente: se con-
vierte en espectador de su
obra, contempla lo que ha rea-
lizado y expresa su juicio: “vio
que era bueno” (Gn 1,12.18.24).
Pero para el hombre, hecho a
su imagen y semejanza (cf. v.
26), la “re v i s i ó n ” es aún más
apasionante: “Vio Dios todo
lo que había hecho, y era muy
bueno” (v. 31). En esta página
sagrada, queridos amigos, di-

rectores, actores, mujeres y
hombres que trabajáis en el ci-
ne, podemos encontrar tam-
bién el sentido de vuestro tra-
bajo cultural. Por un lado está
la acción creativa, por otro la
contemplación y la evalua-
ción. Me parece que podéis re-
flejaros en este maravilloso
fresco bíblico, que ha fascina-

do a tantos artistas y no deja
de asombrar y estimular la
imaginación y la reflexión. Se
podrían hacer muchas suge-
rencias. Yo elijo una, la del
a s o m b ro .

Parece que Dios mismo
siente asombro, maravilla ante
la belleza de las criaturas, es-
pecialmente cuando contem-
pla al ser humano. Quisiera
deciros: partamos de aquí, del
arte como asombro, en primer
lugar para quien lo hace, para
el artista. Pienso en esa obra
maestra que es Andrej Rublëv,
de Tarkovski: el artista se que-
da mudo por el trauma de la
guerra. Hace pensar en lo que
ocurre hoy en el mundo. Ru-
blëv ya no pinta, ni siquiera
habla. Vaga perdido en busca
de sentido, hasta que asiste a
la fundición de una campana.

Y al primer toque de esa
gran campana, su corazón se
abre de nuevo, su lengua se
suelta, empieza a hablar de
nuevo y empieza a pintar de
nuevo. Y la pantalla se llena
de los colores de sus iconos. El
sonido de la campana, que sa-
le de la tierra y del bronce, co-
mo por milagro, llena de
asombro el alma del artista y
en cierto modo percibe en ella
la voz de Dios, que le susurra:
“Á b re t e ”. Como dijo Jesús en
el Evangelio: “Effatà” (Mc
7,34).
Queridos amigos, el mundo,
turbado por la guerra y por
tantos males, necesita signos,
obras que susciten asombro,
que dejen traslucir la maravilla
de Dios, que no cesa de amar
a sus criaturas y de maravillar-
se ante su belleza. En un mun-
do cada vez más artificial,
donde el hombre se ha rodea-
do de las obras de sus propias
manos, el gran riesgo es el de
perder el asombro. Comparto
con vosotros esta reflexión y,
confiándoos la tarea de des-
pertar el asombro, quiero
agradeceros lo que hacéis en
un aspecto esencial de la evan-
gelización, porque no hay fe
sin asombro.
Gracias, pues, queridos ami-
gos, y ¡buen trabajo! Pido al
Espíritu Santo que os acompa-
ñe siempre con sus dones. De
corazón, os bendigo y os pido,
por favor, que recéis por mí.

Monjas en Ucrania: elegir la vida en medio de la guerra
SVITLANA DUKHOVYCH

“El componente espiritual de cada per-
sona es muy sensible. Obviamente, en
una guerra hay tantas experiencias inte-
riores diferentes, tantas emociones y sen-
timientos encontrados, que a veces, so-
bre todo al principio de la guerra, era di-
fícil incluso rezar”, confiesa la hermana
Theodora Shulak, de Ucrania, elegida
Superiora General de las Hermanas Mi-
sioneras del Santísimo Redentor en oc-
tubre del año pasado. Esta congregación
femenina trabaja en Ucrania desde 1998.
La provincia ucraniana tiene cinco co-
munidades con 26 religiosas. Ayudan a
los Padres Redentoristas en las parro-
quias, trabajando con jóvenes y niños,
dando catequesis, organizando campa-
mentos de verano, peregrinaciones y reti-
ro s .
La guerra ha puesto a prueba la vida de
estas religiosas, todas menores de 50
años. “Nos parecía —continúa la herma-
na Theodora— que estábamos abando-
nadas a nosotras mismas con nuestros
sentimientos de miedo, rabia y dolor. A
veces nos asustaba la sensación de que el
odio pudiera haberse colado en nuestros
corazones. A veces experimentaba casi
una especie de escisión: por un lado, du-
rante la oración comunitaria, daba gra-
cias y alababa a Dios, y por otro, de vuel-
ta en mi habitación, experimentaba los
sentimientos más contradictorios que no
podía gestionar. Un día me di cuenta de
que esta separación no era cristiana y no
tenía nada que ver con nuestro Dios: Je-
sús resucitó de las heridas, Él sabe lo que
significa soportar estas heridas y experi-
mentar el dolor hasta el punto de la
muerte. Me di cuenta de que sólo en Él y
junto a Él puedo sobrevivir a esta trage-
dia”.
Este camino interior llevó a la monja a
confiar a Dios todas sus emociones y sen-

timientos dolorosos, confiándole su ora-
ción, que dirigió a Dios entre lágrimas:
“¡Señor, te pertenezco! —rezaba casi gri-
tando— Tú nos has creado para la vida y
nos persigue la muerte. Nos has llamado
a ser una esperanza viva para tantos
otros, y nosotras mismas estamos cubier-
tas por la sombra de la muerte y el mie-
do”.
La experiencia de vida interior enseñó a
la misionera a permanecer en silencio
tras la oración para dar tiempo a Dios a
responder a su petición. “Le dije: ‘Esp e-
raré el tiempo que haga falta, pero no me
dejes sola en todo lo que estoy vivien-
do’”, recuerda.
La guerra exige un discernimiento conti-
nuo, no sólo para la vida interior, sino
también para el trabajo pastoral. Sor
Theodora, que fue Superiora Provincial
de las Hermanas Redentoristas en Ucra-
nia desde 2013 hasta octubre de 2022,
cuenta que, tras el inicio de la invasión
rusa, se vieron replanteando sus activida-

des para servir mejor a la Iglesia y a la
gente en la nueva situación. Ya en marzo,
una docena de monjas alemanas y/o an-
glófonas salieron al extranjero (Alema-
nia, Austria, Irlanda) para echar una ma-
no a los centros católicos que habían aco-
gido a refugiados ucranianos. Durante
más de seis meses, ayudaron a sus com-
patriotas a rellenar documentos, visita-
ron a los enfermos y heridos en los hospi-
tales y asistieron a los hijos de los refugia-
dos en las escuelas locales.
Otro ámbito de su servicio es la asisten-
cia psicológica a las víctimas de la guerra.
Varias hermanas, que habían obtenido
especializaciones en psicología y psicote-
rapia, decidieron seguir cursos específi-
cos para ayudar a las personas a superar
el duelo y los traumas. “En algunos de
nuestros conventos”, explica la misione-
ra, “también hemos acogido a refugiados
y entre ellos había una familia musulma-
na tártara. Mientras se alojaban con las
monjas, también nació su bebé. Y enton-

ces escribieron un post muy conmovedor
en Facebook sobre el hecho de que nun-
ca pensaron que vivirían tan de cerca esta
relación entre cristianos y musulmanes”.
Desde hace diez años, las Hermanas Mi-
sioneras del Santísimo Redentor tam-
bién tienen una comunidad en Cherni-
hiv, capital de la región del mismo nom-
bre, en el norte de Ucrania.
En los primeros meses de la guerra, las
hermanas no tuvieron ninguna posibili-
dad de continuar su misión en Chernihiv.
Se vieron obligadas a abandonar la ciu-
dad rodeada y bombardeada por los sol-
dados rusos. Cuando regresaron en abril,
encontraron la devastación. La hermana
Theodora, también especialista en psico-
terapia, acudió allí. “Fuimos a visitar a la
gente en los lugares más afectados”,
cuenta. “La gente había perdido a sus se-
res queridos, sus casas, todo. A través del
diálogo y la escucha, pudimos ayudarles
a superar algunas de sus depresiones o
ataques de pánico. Son personas que
realmente necesitan saber que alguien
está cerca de ellos, alguien capaz de
aportarles esperanza y fe cuando fla-
quean”.
Añade que aunque la rabia es una reac-
ción natural ante la injusticia y el sufri-
miento vividos, es importante que no se
convierta en la emoción predominante y
que la gente sepa elegir la vida incluso en
los pequeños gestos. Como una señora
que conoció en Chernihiv, que plantó un
maravilloso huerto alrededor de su casa,
completamente destruida por los bom-
bardeos. “Yo —le dijo la señora a la joven
re l i g i o s a — me fijo en las cosas más pe-
queñas de la vida. Mira esta pequeña
planta que acaba de brotar de la tierra:
crecerá y vivirá”. La Hermana Theodora
dice que esto fue para ella un testimonio
de lo que significa elegir la vida.

# S i s t e rs p ro j e c t
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En la audiencia general el Papa prosigue las reflexiones sobre el celo apostólico y habla del rol del Espíritu Santo

El Evangelio no es una ideología
sino un anuncio que cambia el corazón

«Un anuncio que toca el corazón y te
cambia el corazón»: esto es el Evangelio,
no «una ideología ya sea de derechas, ya
sea de izquierdas, o de centro» ni tam-
poco «un partido político» o «un club
de gente». Lo subrayó el Papa Francisco
en la audiencia general de la mañana
del 22 de febrero, miércoles de ceniza.
Prosiguiendo el ciclo de catequesis sobre
la pasión de evangelizar, el Pontífice se
detuvo en el protagonista del anuncio, el
Espíritu Santo. A continuación la refle-
xión propuesta para los fieles presentes
en el Aula Pablo VI y a los que le seguían
a través de los medios.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días y
bienvenidos!
En nuestro itinerario de cateque-
sis sobre la pasión de evangelizar
reflexionamos hoy sobre las pa-
labras de Jesús que acabamos de
escuchar: «Id, pues, y haced dis-
cípulos a todas las gentes bauti-
zándolas en el nombre del Padre
y del Hijo y del Santo Espíritu»
(Mt 28, 19). Id —dice el Resucita-
do—, no a adoctrinar, no a hacer
proselitismo, no, sino a hacer
discípulos, es decir, a dar a todos
la oportunidad de entrar en con-
tacto con Jesús, de conocerlo y
amarlo libremente. Id bautizan-
do: bautizar significa sumergir y,
por tanto, antes de indicar una
acción litúrgica, expresa una ac-
ción vital: sumergir la propia vi-
da en el Padre, en el Hijo, en el
Espíritu Santo; experimentar ca-
da día la alegría de la presencia
de Dios que está cerca de noso-
tros como Padre, como Herma-
no, como Espíritu que actúa en
nosotros, en nuestro propio espí-
ritu. Bautizar es sumergirse en la
Tr i n i d a d .
Cuando Jesús dice a sus discípu-
los —y también a nosotros—:
“¡Id!”, no comunica sólo una pa-
labra. No. Comunica también el
Espíritu Santo, porque es sólo
gracias a Él, al Espíritu Santo,
que se puede recibir la misión de
Cristo y llevarla adelante (cf. Jn
20, 21-22). Los Apóstoles, en
efecto, permanecen encerrados
en el Cenáculo por miedo hasta
que llega el día de Pentecostés y
desciende sobre ellos el Espíritu
Santo (cf. Hch 2, 1-13). Y en ese
momento desaparece el miedo y
con su fuerza esos pescadores,
en su mayoría analfabetos, cam-
biarán el mundo. “Pero si no sa-
ben hablar…”. Pero es la palabra
del Espíritu, la fuerza del Espíri-
tu que les lleva adelante para
cambiar el mundo. El anuncio
del Evangelio, por tanto, se rea-
liza sólo en la fuerza del Espíri-
tu, que precede a los misioneros
y prepara los corazones: Él es “el
motor de la evangelización”.
Lo descubrimos en los Hechos
de los Apóstoles, donde en cada
página se ve que el protagonista
del anuncio no es Pedro, Pablo,
Esteban o Felipe, sino el Espíritu
Santo. También en los Hechos
se relata un momento neurálgico
de los inicios de la Iglesia, que
también nos puede decir mucho
a nosotros. Entonces, como hoy,
junto a las consolaciones no fal-
taron las tribulaciones —momen -
tos buenos y momentos no tan
buenos—, las alegrías se acompa-
ñaban de las preocupaciones,
ambas cosas. Una en particular:
cómo comportarse con los paga-
nos que se acercaban a la fe, con
los que no pertenecían al pueblo
judío, por ejemplo. ¿Estaban o
no obligados a observar las pres-
cripciones de la Ley mosaica?

No era un asunto menor para
aquella gente. Se forman así dos
grupos, entre los que creían que
la observancia de la Ley era irre-
nunciable y los que no. Para dis-
cernir, los Apóstoles se reúnen
en lo que se llama el “concilio de
J e ru s a l é n ”, el primero de la his-
toria. ¿Cómo resolver el dilema?
Se podría haber buscado un
buen acuerdo entre tradición e
innovación: algunas normas se
observan y otras se ignoran. Sin
embargo, los Apóstoles no si-
guen esta sabiduría humana pa-
ra buscar un equilibrio diplomá-
tico entre una y otra, no siguen
esto, sino que se adaptan a la
obra del Espíritu que les había
anticipado, descendiendo tanto
sobre los paganos como sobre
ellos.
Y por eso, quitando casi toda
obligación ligada a la Ley, comu-
nican las decisiones finales, to-
madas —y escriben así—: “el Es-
píritu Santo y nosotros” (cf. Hch
15,28), hemos decidido, el Espí-
ritu Santo con nosotros, así ac-
túan siempre los Apóstoles. Jun-
tos, sin dividirse, a pesar de tener
sensibilidades y opiniones dife-
rentes, escuchan al Espíritu. Y Él
enseña una cosa, que también es
válida hoy: toda tradición reli-
giosa es útil si facilita el encuen-
tro con Jesús, toda tradición reli-
giosa es útil si facilita el encuen-

tro con Jesús. Podríamos decir
que la histórica decisión del pri-
mer Concilio, de la que también
nosotros nos beneficiamos, estu-
vo movida por un principio, el
principio del anuncio: en la Igle-
sia todo debe ser conforme a las
exigencias del anuncio del Evan-
gelio; no a las opiniones de los
conservadores o los progresistas,
sino al hecho de que Jesús llegue
a la vida de las personas. Por tan-
to, toda opción, todo uso, toda
estructura, toda tradición debe
ser evaluada en la medida en que
favorezca el anuncio de Cristo.
Cuando se encuentran decisio-
nes en la Iglesia, por ejemplo, di-
visiones ideológicas: “Yo soy
conservador porque… yo soy
progresista porque…”. ¿Pero
dónde está el Espíritu Santo?
Estad atentos que el Evangelio
no es una idea, el Evangelio no
es una ideología: el Evangelio es
un anuncio que toca el corazón y
te cambia el corazón, pero si tú
te refugias en una idea, en una
ideología ya sea de derechas, ya
sea de izquierdas, o de centro, tú
estás haciendo del Evangelio un
partido político, una ideología,
un club de gente. El Evangelio
siempre te da esta libertad del
Espíritu que actúa en ti y te lleva
adelante. Y qué necesario es hoy
tomar de la mano la libertad del
Evangelio y dejarse llevar ade-

lante por el Espíritu.
Así el Espíritu ilumina el camino
de la Iglesia, siempre. En efecto,
no es sólo la luz de los corazo-
nes, es la luz que orienta a la
Iglesia: esclarece, ayuda a distin-
guir, ayuda a discernir. Por eso es
necesario invocarlo a menudo;
hagámoslo también hoy, al co-
mienzo de la Cuaresma. Porque
como Iglesia podemos tener
tiempos y espacios bien defini-
dos, comunidades, institutos y
movimientos bien organizados,
pero sin el Espíritu todo queda
sin alma. La organización no
basta: es el Espíritu que da vida a
la Iglesia. Si la Iglesia no le reza
y no le invoca, se encierra en sí
misma, en debates estériles y
agotadores, en fatigosas polari-
zaciones, mientras se apaga la
llama de la misión. Es muy triste
ver a la Iglesia como si fuera un
parlamento; no, la Iglesia es otra
cosa. La Iglesia es la comunidad
de hombres y mujeres que creen
y anuncian a Jesucristo, pero
movidos por el Espíritu Santo,
no por las propias razones. Sí, se
usa la razón, pero viene el Espíri-
tu a iluminarla y a moverla. El
Espíritu nos hace salir, nos em-
puja a anunciar la fe para confir-
marnos en la fe, nos empuja a ir
en misión para encontrar quién
somos. Por eso el apóstol Pablo
recomienda: «No extingáis el
Espíritu» (1 Te s 5,19), no extin-
gáis el Espíritu. Recemos a me-
nudo al Espíritu, invoquémoslo,
pidámosle cada día que encien-
da en nosotros su luz. Hagámo-
slo antes de cada encuentro, para
convertirnos en apóstoles de Je-
sús con las personas que encon-
tremos. No extingáis el Espíritu
en las comunidades cristianas y
tampoco dentro de cada uno de
n o s o t ro s .
Queridos hermanos y hermanas,
partimos y volvemos a partir, co-
mo Iglesia, desde el Espíritu

Santo. «Sin duda es importante
que en nuestras programaciones
pastorales partamos de encues-
tas sociológicas, de análisis, de la
lista de las dificultades, de la lista
de expectativas y quejas. Sin em-
bargo, es mucho más importante
partir de las experiencias del Es-
píritu: este es el verdadero punto
de partida. Y por eso es necesa-
rio buscarlas, enumerarlas, estu-
diarlas, interpretarlas.

Es un principio fundamental
que, en la vida espiritual, se lla-
ma primado de la consolación
sobre la desolación. Primero está
el Espíritu que consuela, reani-
ma, ilumina, mueve; después
vendrá también la desolación, el
sufrimiento, la oscuridad, pero
el principio para regularse en la
oscuridad es la luz del Espíritu»
(C.M. Martini, Evangelizar en la
consolación del Espíritu, 25 de sep-
tiembre 1997). Este es el princi-
pio para regularse en las cosas
que no se entienden, en las con-
fusiones, también en tantas os-
curidades, es importante. Trate-
mos de preguntarnos si nos abri-
mos a esta luz, si le damos espa-
cio: ¿yo invoco al Espíritu? Cada
uno se responda dentro. ¿Cuán-
tos de nosotros rezamos al Espí-
ritu? “No, padre, yo rezo a la Vir-
gen, rezo a los santos, rezo a Je-
sús, pero a veces, rezo el Padre
Nuestro, rezo al Padre”  – “¿Y al
Espíritu?” ¿Tú no rezas al Espíri-
tu, que es lo que te hace mover el
corazón, que te lleva adelante, te
lleva la consolación, te lleva ade-
lante las ganas de evangelizar y
de hacer misión? Os dejo esta
pregunta: ¿Yo rezo al Espíritu
Santo? ¿Me dejo orientar por Él,
que me invita a no cerrarme sino
a llevar a Jesús, a testimoniar el
primado de la consolación de
Dios sobre la desolación del
mundo? Que la Virgen, que ha
entendido bien esto, nos ayude a
entenderlo.

Al finalizar la catequesis el Papa saludó
a los grupos presentes en el Aula Pablo
vi, recordando que en dos días se cum-
plía el primer aniversario de la invasión
de Ucrania y apeló a las autoridades in-
ternacionales «para que se comprome-
tan de forma concreta en poner fin al
conflicto, alcanzar el alto el fuego e ini-
ciar negociaciones de paz». La audien-
cia general concluyó con el canto del Pa-
ter Noster y la bendición.

Saludo cordialmente a los pere-
grinos de lengua española. Hoy,
miércoles de ceniza, comenza-
mos la cuaresma.

En este tiempo de gracia, in-
voquemos con frecuencia al Es-
píritu Santo, para que nos ilumi-
ne y nos ayude a dar testimonio
de la primacía de Dios en nues-
tra vida; Dios que nos ama y nos
consuela, venciendo toda deso-
lación. Que Jesús los bendiga y
la Virgen Santa los cuide. Mu-
chas gracias.
Queridos hermanos y herma-
nas:
Pasado mañana, 24 de febrero,
se cumplirá un año de la inva-
sión de Ucrania, del inicio de es-
ta guerra absurda y cruel. ¡Un
aniversario triste! El balance de
muertos, heridos, refugiados y
desplazados, destrucciones, da-
ños económicos y sociales habla
por sí solo. ¿Podrá el Señor per-
donar tantos crímenes y tanta
violencia? Él es el Dios de la paz.
Permanezcamos cercanos al
martirizado pueblo ucraniano,
que sigue sufriendo.

Y preguntémonos: ¿se ha he-
cho todo lo posible para detener
la guerra? Hago un llamamiento
a los que tienen autoridad sobre
las naciones, para que se com-
prometan de forma concreta en
poner fin al conflicto, alcanzar el
alto el fuego e iniciar negociacio-
nes de paz. ¡No será nunca una
verdadera victoria la que se cons-
truye sobre los escombros!

A un grupo de empresarios mexicanos el Papa recuerda que el capital más importante es el espiritual

Guerras e individualismo minan el sentido del ser familia
«Las guerras causan estragos... provocando sufri-
miento y pobreza. Y esto nos hace perder el sentido
de ser familia, de respetarnos y tolerarnos aún con
nuestras diferencias y dificultades». Lo subrayó el
Pontífice a un grupo de empresarios procedentes de
México, recibidos en audiencia la mañana del
viernes 17 en la Sala Clementina.

Queridos hermanos y hermanas:
Los saludo y agradezco al señor Eduardo
Pisa, delegado de la Arquidiócesis de
México para la administración de los
bienes eclesiásticos, las palabras que me
ha dirigido. Me da mucho gusto poder
encontrarme con ustedes y repito la frase
que se dice en México, “mi casa es tu ca-
sa”. Y es que, para todos los católicos, el
Vaticano también es como su casa; es un
lugar en el que los hijos de la Iglesia pue-
den encontrarse y alabar a Dios en fami-
lia. Es muy triste lo que estamos experi-
mentando, cómo las guerras causan es-
tragos en toda la familia humana, provo-
cando sufrimiento y pobreza. Y esto nos
hace perder el sentido de ser familia, de
respetarnos y tolerarnos aún con nues-
tras diferencias y dificultades. La pelea
está en primer lugar, y olvidamos que en
una familia las cosas se arreglan con pa-
ciencia, con amor, dialogando, compar-
tiendo los puntos de vista y las necesida-
des de cada uno, para ayudarnos entre
todos. La cultura de nuestro tiempo está
plagada de individualismo y de cerra-

zón. Y poco a poco vemos las conse-
cuencias de nuestras conciencias ador-
mecidas por la comodidad, que lleva a
perder de vista a aquellos que están su-
friendo o siendo descartados. Y sin que-
rer vamos adquiriendo este movimiento
de centrarnos sobre nosotros mismos, el
famoso “yo”, “me”, “mi”, “conmigo”,
“para mí”. Yo, me, mi, conmigo, para mí;
es un hábito que inconscientemente nos
puede agarrar a todos. ¡Alerta!
Hace algunos meses le decía a un grupo
de empresarios españoles que el empren-
dedor católico, para poder ser signo de la
presencia de Dios en el mundo de la eco-
nomía y del trabajo, tiene que cuidar la
relación con el Señor. El capital más im-
portante que podemos tener, es el capital
espiritual. Cuando el Señor toca nues-
tros corazones, ampliamos nuestra mira-
da y somos capaces de ver a los necesita-
dos, de cuidar la creación; somos capaces
de poner en primer lugar el bien común,
el “n o s o t ro s ” propio de una familia, para
dejar de lado la lógica mundana del “yo”,
del éxito, del dominio, del dinero, exclu-
yendo a los demás. Cada uno de nosotros
está llamado a contribuir para que en la
sociedad haya cada vez más artesanos de
paz y de una cultura del encuentro; y que
en la Iglesia se multipliquen los cons-
tructores de una comunidad en la que to-
dos, sin excepción, se sientan bien recibi-
dos y amados por el Señor.

Y a propósito de cuidar la relación con
Dios, sabemos que para realizarlo es ne-
cesario que haya buenos sacerdotes, pues
ellos son los pastores del pueblo de Dios.
Estoy contento al ver que ustedes aman
la Iglesia y se preocupan de sus minis-
tros. Es un derecho de los fieles que ten-
gan sacerdotes bien formados, y que con
alegría alimenten a la comunidad de cre-
yentes con la Palabra y la Eucaristía; y
también den testimonio de una vida en-
tregada a los demás. Por esto yo los ani-
mo a ustedes a que recen por los sacerdo-
tes, y que den gracias a Dios por los caris-
mas con los que enriquecen a toda la fa-
milia eclesial, e intercedan por ellos en
medio de tantas fatigas que tienen. Y asi-
mismo, los invito a que sean cercanos a

ellos, los ayuden para que puedan cen-
trar sus energías y su creatividad en el
ejercicio de la pastoral.
Quisiera terminar estas palabras enco-
mendándolos a la protección de Nuestra
Señora de Guadalupe. Cuídenla así co-
mo es: sencilla, negrita, y no dejen que
nadie la ideologice. Así como es. Ella pi-
dió que se le edificara una casa en la que
todos sus hijos pudieran visitarla para
depositar sus dolores y esperanzas. Por
eso, la Basílica de Guadalupe es imagen
de la Iglesia, acoge a todos sus hijos. Que
Ella cuide de ustedes, de sus familias, los
anime y acompañe en sus proyectos de
bien. Que Dios los bendiga. Y, por favor,
les pido que no se olviden de rezar por
mí.
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